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Anunc io . 
L A V I D A C I E N T Í F I C A E N L A E S P A Ñ A G O D A , 
por D . Eduardo Pérez Pujol. 
(Con t inuac ión) ( 1 ) . 
E S P A Ñ A G O D A , 
X I X . 
Esta vida científica, cuyo desarrollo crono-
lógico hemos procurado reseñar, se extendía 
aunque con alguna desigualdad por todas las 
regiones de España. 
En la provincia de Tarragona ocurre la sin-
gularidad de que no queda memoria de escri-
tor alguno procedente de la capital: á Protasio 
Metropolitano escribió San Eugenio I I (de los 
godos) ofreciéndole componer una misa de San 
Hipóli to (2), pero no conservamos la primera 
carta ni la respuesta de Protasio. Esta falta de 
escritores demuestra la decadencia ó extinción 
del movimiento literario en Tarragona, y sin 
embargo, la vida científica continúa manifes-
tándose en otras importantes ciudades de la 
provincia: en el siglo vi florecen, como hemos 
dicho, los obispos escritores Pedro en Lérida, 
Justo en Urgel , Nebridio en Egara. A fin del 
mismo y principios del siguiente vivió Juan de 
Biclaro, el historiador obispo de Gerona; en 
el siglo vn brillan en Barcelona (Quirico é Ida-
l io ; y Zaragoza, la mp's ilustre de las ciudades 
de aquella provincia, resplandece desde fines 
del siglo vi hasta más allá de la mitad del si-
glo v n , con la serie no interrumpida de sus 
cuatro sabios obispos Máx imo , Juan, Bráulio 
y Tajón . 
Galicia, que áun en el siglo v florecía en los 
escritos de Orosio, de Idacio y de Santo T o -
ribio, que tuvo una especie de renacimiento 
con San Mart in Bracarense, cayó durante el 
siglo vn en tal estado de postración literaria, 
que San Fructuoso, al escribir á San Bráulio, 
se quejaba del atraso en que se encontraba 
aquella región, diciendo: nos longe pósitos et 
occidentis tenebrosa plaga depressos, non despida-
tis (1). San Bráulio le contestó recordando los 
ingenios que habían salido de aquella provincia 
en el siglo v (2); y el mismo San Fructuoso y 
su biógrafo San Valerio, si no nos revelan una 
alta cultura científica, demuestran por lo mé-
nos lo que el monacato hacia para conservar el 
depósito del saber y para difundir la enseñan-
za, dejando discípulos como el obispo Teudi-
silo, después abad de Castro-Leon, alumno de 
San Fructuoso, profundo dialéctico, según el 
testimonio del mismo San Valerio (3). 
En Lusitania es aún más reducida la cul-
tura, á juzgar por el escaso número de escrito-
res de esta región. Apringio sobresale, no en 
la capital, sino en Beja, y en Mérida no apa-
rece ningún otro más que el sencillo Paulo 
( 1 ) Véase el n ú m e r o 1 9 7 . 
( 2 ) La carta de San Eugenio se halla en la (hllectio 
SS. Patrum Toletanorum ó t . , t o m . 1, pág. 8 7 . 
( 1 ) Ep í s t . XLIII en la colección de San Bráu l io , Esf>, 
Sagr. x x x , pág . 3 8 3 , 2.a edic. 
( 2 ) Ep í s t . XLIV, lug. c i t . en la nota anterior. En ella 
asegura terminantemente San Brául io que Orosio procedía 
de Galicia: «Ex ea (provincia), dice, ortos fuisse recorda-
m i n i elegantissimos ac doctissimos v i ros . . . . Orosium pres-
byterum, T h u r i b i u m , Idat ium et C a r t e r i u m » . 
( 3 ) Véase la nota ( 2 ) , pág. 1 1 6 , col. 1.a 
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Diácono , porque del obispo Masona no nos 
queda obra alguna. 
En la Bctica ocurre un fenómeno singular: 
extinguidos con Draconcio los últimos acentos 
de la musa hispano-romana, como ¿fcee Ama-
dor de los Rios, brillan por un momento con 
un brillo superior á todos los demás escritores 
de la España goda San Leandro y el gran San 
Isidoro; pero no se encuentra en aquella pro-
vincia la huella de sus maestros ni de sus dis-
cípulos. En cuanto á los primeros no hay para 
qué buscarlos en Andalucía ; San Leandro, 
maestro de su hermano, es alumno de Carta-
gena, es hijo del renacimiento bizantino en 
aquella ciudad, de donde los dos eran oriun-
dos ( i ) . En cuanto á los discípulos, no se en-
cuentran en Sevilla, ni en otras ciudades de la 
provincia, sucesores dignos de los dos sabios 
hermanos que sostengan el lustre de la escuela. 
Hubo de influir en ello el quebrantamiento 
que sufrió la Bética con las sucesivas devasta-
ciones de los vándalos selingos, de los vánda-
los propiamente dichos, de los suevos y de los 
godos; y acaso así se explique por que la Cór-
doba pra'potens alumnis del siglo v , la Córdoba 
que tan alto habia de rayar bajo el gobierno de 
los Califas en la cultura musulmana, y en la 
cultura muzárabe , se ilustre sólo al fin de esta 
época con el nombre de su obispo Zazeo, el 
Filósofo. 
La provincia donde reinaba mayor actividad 
literaria era la Cartaginense, Sin hablar del 
fugaz renacimiento bizantino en la España im-
perial, que personificaron á fines del siglo vi l 
Licinianó y Severo, obra efímera de la do-
minación de los griegos en Cartagena, ántes y 
después de este renacimiento en las ciudades 
sometidas á los godos seguían cultivándose pro-
vechosamente las letras. Bajo Teudis hemos 
dicho que florecía Justiniano de Valencia, y 
bajo Lcovigildo, Donato fundaba el Monasterio 
Servitano en que se educaba Eutropio; Co-
nancio ilustraba á Falencia al comenzar el si-
glo v i , y Toledo, que empieza á distinguirse 
con Montano, bajo Amalarico, recibe desde la 
primera mitad del siglo vn la benéfica influen-
cia del Monasterio Agállense (donde brillan 
Heladio, Justo y Eugenio el Astrónomo); en-
laza sus estudios con la enseñanza de San Isi-
doro, y sostiene su esplendor hasta fines del 
siglo vn con los nombres de Eugenio el Foeta, 
de Ildefonso y de Jul ián , todos á cual más 
ilustres. 
XX. 
Mas no se crea que la vida científica, aun-
que repartida entre las diversas provincias y 
desarrollada casi en el trascurso de tres siglos, 
carecía de unidad. 
Además de que en todas partes se hablan 
hecho sentir los mismos sucesos y contribuido 
á formar la cultura social los mismos elemen-
tos, de modo que el nivel medio de las escue-
las y de los hombres estudiosos, ya que no el 
de los escritores, pueda considerarse el mismo 
en toda España, entre provincia y provincia, 
entre ciudad y ciudad, sostenían activa corres-
pondencia los escritores más distinguidos, ya 
consultándose recíprocamente, ya trasmitién-
dose libros para la copia, y estas relaciones ha-
blan de aumentar la natural homogeneidad del 
movimiento literario. 
En los epistolarios de la época que han lle-
gado á nuestros tiempos se encuentra noticia 
de las cartas siguientes: 
De Montano de Toledo á Toribio y á los 
palentinos; 
Del conde Bulgarán al obispo de las Gallas 
Agaplo y al rey Gundemaro; 
De Sisebuto á los obispos Cecilio y Eusebio, 
al patricio Cesáreo , y á Teudilan, al hacerse 
monje; 
De Aurasio de Toledo á Erogan, patrono 
de los judíos ( i ) ; 
De San Isidoro al mlsmo^ Sisebuto, á sus 
hermanos San Fulgencio de Ecija y Santa Flo-
rentina, á Orosio, á los monjes honoriacenses, 
á San Bráulio de Zaragoza, á Leudefredo de 
Córdoba , Masona de Mér ida , Heladio y Eu-
genio de Toledo, al duque Cláudio y al arce-
diano Redemto (2); 
De San Bráulio á los obispos Wil igi ldo y 
Eutropio, á Unianimo, obispo de Valencia, á 
San Eugenio I I de Toledo, á San Fructuoso 
de Galicia, á Tajón y á los reyes Chisdas-
vinto y Recesvinto, con sus contestaciones; sin 
contar otras muchas dirigidas á personas que 
no han tenido significación histórica; 
De San Fructuoso al mismo San Bráulio de 
Zaragoza y al rey Recesvinto; 
De San Eugenio á San Bráulio y á Protasio 
de Tarragona; 
De Tajón á San Eugenio de Toledo, á Chis-
dasvinto, á Quirico de Barcelona; 
De Ouirico á Tajón y á San Ildefonso, como 
de San Ildefonso á Ouirico; 
De San Julián al rey Ervigio y á Idallo de 
( t ) « L e a n d e r genitus patre Severiano Carthaginensis 
P r o v i n t i s , » dice su propio hermano San Isidoro. De Viris 
Illustribus, cap. X L I . 
(1 ) F u é con temporáneo de Wi t e r i co y de Sisebuto. En 
la edición del tratado De f^ins Illustribus, continuado por 
San Ildefonso, que se halla en la Collectio SS. Patrum 
Toletanorum c i t . , t om. r, pág. 2 8 6 , nota al cap. v , se 
dice: « E x t a t apud nos (en la biblioteca de la Catedral de 
Toledo) manuscripta cjus (Aurasi i ) epistola ad quendam 
Froganem ludaeorum partes foven tem.» 
( 2 ) La carta dedicatoria á Sisebuto va, como hemos 
dicho, al frente del tratado De Natura rerum. Del mismo 
modo se hal lan: como prefacio al tratado De OJficiis, la 
carta á San Fulgencio; al principio de la obra Contra "Ju-
daos, la dirigida á Florentina; por preliminar de las Alíego-
r i a , la escrita á Orosio; y al frente de la Regla, la carta á 
los monjes honoracicnses. Las demás forman colección, 
y pueden verse en el t om. v i de la edic. c i t . de A r ¿ -
valo. 
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Barcelona, y de este á San Julián y al Metro-
politano de Narbona (1); 
No sólo se advierte esta unidad del movi-
miento científico por la correspondencia y re-
laciones sostenidas entre los diferentes centros 
en que se manifestaba, sino también por la 
influencia que los unos ejercían sobre los otros, 
creando desde la conversión de Recaredo, sin 
duda por efecto de la mayor cohesión que 
desde entonces tuvieron la sociedad y el Esta-
do, una como preeminencia del saber, que se 
trasmitía de generación en generación, que á 
veces pasaba de una capital á otra, y que con-
tribuía á vigorizar la unidad del pensamiento 
científico religioso. 
No se encuentra esta preponderancia en los 
tiempos de la dominación arriana. Cada pro-
vincia, cada ciudad, cada pensador, siguen su 
dirección más ó menos relacionada con otros 
centros, sin que ninguno destaque y se im-
ponga á los demás. Pero al concentrarse en el 
Concilio I I I de Toledo, con motivo de la ab-
juración de Recaredo, todo el episcopado, es 
decir, la clase más culta de aquella sociedad, 
aparece sobre todos, imponiendo su dirección 
por la superioridad de su saber, de su talento 
y de su palabra, San Leandro de Sevilla; y 
creado entonces este como principado de la 
ciencia, subsiste y se trasmite de generación 
en generación hasta fines del siglo vn. 
De San Leandro lo hereda su hermano San 
Isidoro, que sobresale sobre todos los sabios de 
la España goda por la extensión de sus escri-
tos, por el carácter enciclopédico de sus cono-
cimientos y por la influencia que ejerció sobre 
sus contemporáneos y sobre sus sucesores. 
Desde Sevilla y de San Isidoro pasa por un 
momento el cetro del saber y de la elocuencia 
á Zaragoza, á manos de su discípulo y amigo 
San Braulio; pero á la muerte de éste, si Ta-
jón sostiene con gloria el lustre de la sede za-
ragozana, la preeminencia literaria se fija en 
Toledo con San Eugenio, el discípulo, el 
amigo y el consuelo del anciano San Bráulio. 
A San Eugenio sucede en el episcopado y en 
el saber su discípulo y discípulo de San Isidoro, 
San Ildefonso (2), y de éste recoge el principado 
del sacerdocio y de la ciencia otro discípulo de 
San Eugenio, el sabio San Julián (3), que alcan-
za, según hemos dicho, hasta fines del siglo v i l . 
Esta especie de dinastía del saber comienza, 
como hemos visto, en San Leandro (4), y por 
( 1 ) En notas anteriores hemos dicho los lugares donde 
se encuentran todas estas cartas. 
( 2 } C ix i lá , en la « V i t a vel Gesta S. I ldephons i» le 
hace discípulo de San Eugenio y de San Isidoro. P P , Tole-
trinorum, t o m . 1 , pag. 3 6 . 
( 3 ) «Egregi i pr¡Eceptoris Eugenii Tole tani Sedis A n -
t i s t i t i s . . . haec verba r e t e x a m » . . . S. J u l i á n , Frognosticon, 
l ib . m , cap. x v i r , P P . Toledanos, t o m . 11, pag. 5 4 . 
( 4 ) Y a hemos dicho en las notas ( 2 ) , pág . 1 1 6 , co lum-
na 1.a; ( 2 ) y ( 3 ) pág . 8 2 , col, 2 .a , que San Leandro nació 
en Cartagena y residió a lgún tiempo en Constantinopla, y 
que allí se educó Juan Biclarense. 
medio de é l , puesto que procedente de Carta-
gena tenía su origen en el renacimiento bizan-
tino traído á España por los imperiales, por 
Justiniano; pero no debe olvidarse que antes 
de San Leandro, y en las provincias sometidas 
á los godos, se habia también iniciado el rena-
cimiento de las letras con elementos hispano-
romanos, y que, por tanto, la vida científica 
de esta época tiene un carácter á la vez latino 
y bizantino, verdaderamente greco-romano, 
producto de la unión de unas y otras fuen-
tes, sin excluir el sello propio que, al juntarse 
en el seno de la sociedad hispano-gótica, reci-
ben del fin religioso al que se subordina el fin 
científico, 
( Continuará.) 
E X C U R S I O N E S G E O L O G I C A S , 
por D , Francisco Giner,. 
Por su situación, y más quizá todavía por la 
mayor facilidad de comunicaciones que ofrece 
(con ser verdaderamente pr imit iva—¡qué será 
en el resto de España! ) , Madrid constituye 
un centro de importantes excursiones geológi-
cas, por medio de las cuales los niños — y con 
mayor razón los hombres—pueden formarse 
idea de muchos fenómenos interesantes de las 
principales épocas, sus terrenos y los materia-
les de que se componen. Los terrenos arcaicos 
y cristalinos en la cordillera; el silúrico en el 
l ímite con Guadalajara; ámbos con inmensa 
riqueza en Buitrago; el cretáceo en Scgovia; 
el triásico y el jurásico en Sigiienza; el tercia-
rio y el cuaternario en Madrid mismo; fallas, 
glaciares, inyecciones, fósiles, rocas y mine-
rales del mayor interés: tales son, con otros 
elementos más comunes, los principales me-
dios que para verdaderos cursos de Geología 
se hallan aquí reunidos y procura aprovechar 
la Institución en su enseñanza. 
Permítaseme dar aquí una sumaria indica-
ción de dos excursiones de las que forman 
parte de estos cursos, teniendo presente que 
se refiere á la Sección V , cuyos alumnos nece-
sitarán todavía un año para presentarse á los 
exámenes del bachillerato. Los de la Sec-
ción V I hacen ya otros trabajos en cierto 
modo más personales: por ejemplo, el corte 
geológico de San Isidro, etc. 
El domingo 26 de Abr i l salimos con dicha 
Sección algunos profesores, á más del de Geo-
logía, Sr, Orueta, á pié por el camino de V a -
llecas. En él, omitiendo algunos accidentes más 
usuales, tuvimos ocasión de reparar cómo las 
cuarcitas apiladas para el balastro de la carre-
tera indican el cambio probable del rég'men 
hidrográfico de esta región. En Vallecas, si-
tuada en el terciario mioceno, vieron ya in 
situ los yesos y arcillas característicos del 
tramo medio. Para otros alumnos más adelan-
tados, la expedición se habría extendido al 
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cerro, á fin de buscar magnesita, cuero de 
montaña , caliza cristalizada, ópalos y calce-
donias; pero ahora sólo se trataba de que és-
tos abrazasen los diversos tramos del mioceno, 
en sus rasgos más generales, especialmente el 
medio y el inferior, pues el superior lo hablan 
visto mucho más claro y mejor representado 
en San Isidro. Así la excursión se dirigió lue-
go hácia Vicálvajo y San Fernando, por entre 
las arcillas y yesos siempre, encontrando ade-
más los grandes nódulos de pedernal arriba y, 
al entrar ya en la vía, hácia el kilómetro 12, 
un poco del tramo superior, con su caliza 
blanca. Llegados á la estación de San Fernan-
do (ferrocarril de Aragón), hallamos en las 
orillas del Jarama, junto al puente, los con-
glomerados característicos del tramo inferior 
del mioceno, y en ellos, por cierto, un fenó-
meno interesante: los conglomerados, que de-
berían estar infrayacentes á los yesos, se en-
cuentran sobre ellos, sin embargo. ¿Hay allí 
una falla? ¿Es una capa interpuesta? 
De allí, á Madrid por la carretera de Ara-
gón; á pie y llovicndonos durante los 15 k i ló-
metros que hay del puente á l aCór te , lo estric-
tamente indispensable para llegar calados por 
completo á nuestras casas. Gracias á los «ex-
travagantes» hábitos contraidos por nuestros 
muchachos, no por esto se constiparon, cuanto 
menos morirse. 
A l domingo siguiente, vuelta á las andadas: 
sólo que esta vez apenas lloviznó unos minu-
tos. Tratábase de que los alumnos se hiciesen 
cargo del contacto del arcáico con el cuater-
nario y de algunos accidentes geológicos. Para 
esto, nada mejor, en todos sentidos, que ir en 
el tren á Torrelodones (inmediatos á cuya es-
tación hay, por cierto, pórfidos y una falla 
excelente para darse cuenta de esta clase de 
fenómenos). Desde allí vinimos por la vía en 
dirección á las Rozas, examinando las dife-
rentes variedades de granito que se presentan, 
con sus líneas de falsa estratificación, sus for-
mas de erosión, lisos de resbalamiento, etc.; 
sicnitas (?), piroxenos, filones de cuarzo con 
cristales bastante perfectos, á veces, y otras 
rocas. Junto al túnel , en los cantos arrancados 
de él, pudimos hallar algunos trozos de mo-
libdenita, que desgraciadamente parece que 
no abunda sino en el túnel mismo, reves-
tido é inutilizado por tanto en este respec-
to. A poco, es donde puede ya apreciarse con 
toda claridad el citado contacto del granito 
con el cuaternario, ora en la simple facies del 
paisaje, tan diferente en uno y en otro terre-
no, ya en la estructura y disposición de sus 
materiales, ya especialmente en el extenso 
depósito de cantos erráticos arrastrados por los 
glaciares hasta la laguna cuaternaria, con sus 
pliegues, estratos, adelantos y retrocesos. El 
fenómeno presenta las mejores y más cómodas 
condiciones para su estudio. 
En las Matas comimos, y teniendo todavía 
tiempo disponible, seguimos á pié hasta las 
Rozas, donde tomamos el tren, llegando á 
Madrid á las cinco y media. 
Conviene añadir algunas consideraciones 
acerca del modo más adecuado de realizar estas 
excursiones en las escuelas primarias. Están 
literalmente tomadas del informe que en el 
Congreso de Educación de Lóndres , celebra-
do en Agosto último, presentó M r . Cowham, 
de la Escuela Normal de Maestros (Training 
College) de Westminster. 
« A ) En una excursión geológica para 
alumnos de escuela elemental, el distrito ele-
gido debe llenar las siguientes condiciones: 
1) Reunir considerable variedad de ter-
renos; los niños aprovecharán más , por ejem-
plo, con la inspección de una serie de formacio-
nes distintas, como la del sistema cretáceo, que 
en el exámen prolijo de una formación sola.— 
2) Cada una de éstas ha de ser lo más dis-
tinta y característica posible, á fin de lla-
mar la atención de los alumnos; en el ejemplo 
precitado, cuando hay varios miembros de la 
serie, cada roca debe ser inmediatamente fácil 
de conocer.— 3) La localidad elegida ha de 
proporcionar facilidades para el puntual exa-
men de cada formación; v. g,, canteras, des-
montes, barrancos, etc. 
B) Además de esta cuidadosa elección de 
la comarca, debe preceder á la excursión una 
completa preparación de los alumnos, á saber: 
i ) U n mapa del distrito, que debe hallarse 
en poder de cada alumno para indicar la posi-
ción de las distintas formaciones.— 2) Diagra-
mas de cortes que muestren la disposición de 
los diferentes estratos superficiales é inferio-
res.— 3) Una lección oral, en que se revise toda 
la comarca, hasta donde sea posible hacerlo en 
clase, con ayuda de los mapas, diagramas y ex-
plicaciones—El dia de la excursión, los alum-
nos deben llevar notas manuscritas de esta lec-
ción, ilustradas con los mapas y cortes citados. 
C) Ya en el campo, el deber capital del 
director de la excursión es mantener la-aten-
ción de sus alumnos sobre el objeto que per-
siguen. A q u í , como en las colecciones del 
museo escolar, si esa atención se disemina so-
bre una esfera demasiado vasta, no quedarían 
impresiones bien distintas... Concentrando así 
esta atención sobre los objetos ilustrados por 
la lección preparatoria, el director hallará oca-
sión de hacerla fijar sobre aquellos rasgos i m -
portantes que puedan haberse omitido en la 
lección y que, sin su guía , escaparían tal vez 
á la observación de personas poco acostumbra-
das: v. gr., la transición de las calizas de la 
superficie al gault (1) en la excursión ántes i n -
dicada. Aquí no hay, ni se necesita que haya 
canetera alguna para ayudar al niño en su i n -
( l ) Nombre de uno de los tramos del cre táceo en I n -
glaterra. 
B O L E T I N DE L A I N S T I T U C I O N L I B R E DE E N S E Ñ A N Z A . 
vcstigacion; pero el área del gault se distingue 
pronto de la caliza por lo llano de sus superfi-
cies de erosión cubiertas de juncos. 
Un importante elemento de estas excursio-
nes puede ser el ensayo de reproducir en el 
sitio la apariencia superficial de otras comar-
cas formadas- de un modo análogo, pero que 
no han podido ser visitadas... La recolección 
de ejemplares, la clasificación de fósiles, el uso 
de instrumentos, y por último, la reproducción 
del conocimiento adquirido en las propias pa-
labras del alumno, son factores que debo men-
cionar.» 
No hay para que discutir este programa: 
¡ojalá pudiera siquiera realizarse en la cuarta 
parte de nuestros institutor y en el x por loo 
de nuestras escuelas primarias! Lo único que 
conviene señalar, al paso, es la cuestión que 
indica tocante á la preparación previa de los 
alumnos para las excursiones. Esta solución es 
todavía la que corresponde al sistema interme-
dio y de transición, según el cual la vista de 
los objetos, los experimentos, las prácticas, las 
excursiones y demás medios análogos, están 
destinados á ilustrar, por vía de ejemplos, las 
lecciones teóricas, que constituyen la verda-
dera enseñanza. Ta l es el procedimiento segui-
do aún-en nuestra Institución, en muchos asun-
tos, á saber: en todos aquellos en que, por i n -
competencia nuestra, por la presión délos pro-
gramas oficiales, ó por cualesquiera otras causas 
análogas, no'nos es dado entregarnos por com-
pleto al proceso natural y racional. En este, con 
efecto, la intuición no es una ilustración poste-
rior de la enseñanza, sino la base sobre que se 
construye toda entera. Las lecciones de clase 
son tan sólo (como los trabajos de gabinete para 
el crítico de arte ó de literatura, para el via-
jero, el topógrafo ó el arqueólogo) el resúmen 
sintético donde se discuten y condensan los 
resultados de la inspección directa, personal é 
inmediata, del objeto. Así es que, á lo menos 
donde quiera que el peso de los malhadados exá-
menes puede evitarse, debe recurrirse al mé-
todo natural. 
Esta presión, en efecto, hace imposible mu-
chas veces los más rectos propósitos. Como el 
sistema oficial parte de la enseñanza meramente 
teórica, ó más bien, memorista, de los libros de 
texto — ó á lo sumo, de las explicaciones del 
profesor ( i ) , que tanto monta casi—la cantidad, 
por decirlo así, de instrucción material, que 
suelen exigir, es inmensa y absolutamente im-
posible de adquirir en el tiempo prescrito, por 
otro procedimiento que el de aprenderse de 
memoria, más ó ménos mecánicamente, la doc-
trina de aquel texto ó aquellas explicaciones. 
( l ) Ya se comprende, desde luego, que, al hablar de este 
exagerado pruri to cuantitativo y material de nuestros pro-
gramas oficiales, no nos referimos á los profesores que los 
redactan, ni los culpamos por ello, sino á la organización 
y al sistema. 
¡ C ó m o , por ejemplo, aprender en solo un 
curso toda la Historia Natural contenida en 
los programas de 2.a enseñanza, si á su con-
densación doctrinal hubiese de preceder la ins-
pección del objeto por el alumno? La clasifica-
ción de los minerales por Beudant, Leyme-
rie, etc., se aprende de memoria en pocos dias; 
la clasificación directa, á fuerza de ver y com-
parar ejemplares, ya es muy otra cosa. Hay que 
desengañarse. El procedimiento natural es muy 
seguro: el único seguro, puede decirse; pero 
muy lento, y sus resultados no pueden cuanti-
tativamente competir con los de los métodos 
antiguos, en la misma unidad de tiempo. Por 
desgracia, estos últimos son tan sólo aparentes, 
fugaces y sin solidez ni fecundidad para el dia 
de mañana; mas por el momento superabun-
dantes. U n mes después del exámen ya se han 
borrado de la mente sus ligeras huellas; mas, 
por el pronto, su enormidad de pormenores des-
lumhra á los ignorantes. Querer, v. gr., que, 
no ya un niño de 15 ó 16 años, pero un hom-
bre de 30, aprenda durante un curso la cantidad 
de física contenida en 2 volúmenes en 8.° de 
á 500 páginas, de otra manera que de pura me-
moria, sería verdaderamente irracional. Esa can-
tidad de física difícilmente podria aprenderse 
en cuatro cursos por un procedimiento experi-
mental c intuitivo. 
En esta observación final se condensa el 
único medio de hermanar la cantidad con la 
calidad en la enseñanza. Cierto que el por-
menor de historia ó de geografía que un niño 
puede aprender por caminos racionales d u -
rante un año sería radicalmente insuficiente 
para constituir la cultura de una persona edu-
cada; pero si en vez de un curso de cada una 
de estas respectivas asignaturas, llegase el alum-
no al exámen del bachillerato con ocho ó diez, 
el resultado sería harto diferente. Y sin em-
bargo, nada ménos absurdo, practicando el r é -
gimen que sigue y ha explicado en varias 
ocasiones la Institución, En la actualidad; el 
tiempo 'mínimo que en España permanece 
un niño en la escuela primaria, no suele ba-
jar de tres años; y el del Instituto, de cinco. 
Ahora bien; ¿se calcula lo que pueden dar de sí 
ocho años siquiera de geografía ó de historia? 
Por lo demás, actualmente en nuestros Insti-
tutos, una enseñanza de lección diaria difícil-
mente puede contar (según las localidades y 
gracias al vigente Reglamento que tal suma de 
fiestas académicas concede) con más de 150 
lecciones. Ocho años de lección semanal le da-
rían, cuando ménos, 50 lecciones más: con las 
que no aumentarla la cantidad actual, pero se 
llegaría á saberla de una manera sólida y útil 
para la vida. 
Esta es una de las razones porque la Insti-
tución procura comenzar todas sus enseñanzas 
—á excepción del latin y el francés—desde la 
sección de párvulos. Por desgracia, nuestra in-
competencia y otros obstáculos de muy varia 
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naturaleza se oponen á que este sistema fun-
cione todavía hoy con entera regularidad; pero 
no tanto que la sección 2.*, por ejemplo, no 
lleve ya por completo de frente, á más de la en-
señanza de la lengua (lectura, escritura, gramá-
tica) y literatura españolas, la geografía y las 
matemáticas (aritmética y geometría), la histo-
ria general, la antropología (con la moral y la 
lógica), la física y la química, la historia natu-
ral, la del arte, el dibujo y el modelado. 
L A E N S E Ñ A N Z A D E L A A N T R O P O L O G Í A 
E N L A E S C U E L A , 
por D . Jos é de Caso. 
(Conclus ión) (i). 
Para que los niños se fijen bien en que todo lo 
dicho son perdidas que experimentamos, y en 
que esas perdidas son debidas á nuestros esfuer-
zos, se les indica que basta lo que se suda, 
v. g., á consecuencia de un gran trabajo, para 
perder en una sola hora dos ó tres libras de 
peso. Recuérdese después que, aunque no siem-
pre nos entreguemos á ejercicios tan activos, 
para todo los que hacemos necesitamos ejerci-
tar de algún modo nuestras fuerzas, como ya 
saben, y nótese que, por lo mismo, las pérdi-
das las sufrimos también constantemente. La 
expiración, con los efectos ántes notados, no 
es siempre tan violenta, pero es continua. La 
traspiración es también incesante, aunque no 
siempre sensible, como lo prueba, sobre todo, 
que, si se ensucia la ropa interior, es con lo 
que sale del cuerpo, que, no pudiendo mar-
charse al aire, se queda pegado á ella. Bastan 
estas fuentes de pérdidas, citadas como ejem-
plo, para que comprendan los niños que, á 
continuar así las cosas, en poco tiempo no que-
daría nada de nosotros. 
Pero de sobra ven que esto no sucede. En el 
caso de pérdidas mayores, en el de una- enfer-
medad, la persona, que la ha sufrido, al cabo 
de tiempo recobra las carnes y las fuerzas per-
didas. ¿Cómo? Alimentándose mucho. Y en-
tónees, no sólo se nota de dia en dia lo que 
gana, sino que al fin puede saberse cuánto, 
comparando lo que pesase al empezar á mejo-
rar con lo que pesa desde que se halla com-
pletamente restablecida. Y que este cambio se 
debe á lo que come, lo prueba que, si no co-
miese, perderla más cada vez, y en vez de me-
jorar, se morir ía. 
La reposición del convaleciente, muestra, 
pues, á los niños de una manera sensible: i.0, la 
restauración de las pérdidas orgánicas, que en 
la vida diaria pasa inadvertida; 2.0, la exigen-
cia del alimento para esa restauración. De modo 
( 1 ) Véase el n ú m e r o anterior. 
que, si ellos hasta aquí se limitaban á recono-
cer como un hecho la necesidad de alimentarse, 
ahora ven un resultado perceptible asociado á 
ese hecho, cuyo destino irá desvelándose á su 
inteligencia, á medida que se consolide aquella 
asociación. 
No hay que perder de vista, sin embargo, 
que entre la ingestión del alimento y su resul-
tado final media una serie de fenómenos, sin 
cuyo conocimiento no se explica lo esencial de 
estas funciones, á saber: el hecho de asimilarse 
al organismo sustancias extrañas. Para preparar 
la inteligencia de los niños á comprender ese 
hecho, se les hace advertir: i.0, cómo no se 
pueden comer indistintamente todas las cosas; 
2.0, cómo, aun de las que sirven, no alimenta 
todo lo que se come; 3.0, cómo no basta tam-
poco que una cosa pueda alimentar, sino que 
es preciso que siente bien, que aproveche, para 
lo cual es necesario que no se quede tal y como 
entra en nuestro interior, porque cntónces se 
devuelve sin utilidad ninguna y con gran su-
frimiento de nuestra parte. Así se anuncia al 
niño la necesidad de la digestión, áun cuando 
no la nombre. Y por lo que hace á la repara-
ción de las pérdidas orgánicas, por lo que hace 
á la conversión de los principios nutritivos en 
sustancia propia, puesto que se trata de un fe-
nómeno de trasformacion, que los niños no 
pueden explicarse circunstanciadamente, lo i n -
teresante es que presientan la posibilidad de 
esa trasformacion mediante ejemplos de otras, 
particularmente en el desarrollo de los organis-
mos, donde el fenómeno se presenta en mayor 
escala y despierta vivo interés. Cuando vean, 
v. gr., que de un huevo puede salir un pollo, 
un sér de carne y hueso, no se admirarán tanto 
de que ese mismo huevo, tomado como a l i -
mento, puede convertirse en carne suya. Y si 
han observado distintas fases de su evolución, 
si han visto por qué cambios graduales se opera 
la raetamorfósis, la extrañeza que les produzca 
el fenómeno será menor todavía. El hecho 
mismo del cambio seguirá siendo en sí una 
cosa sorprendente; pero su manera de reali-
zarse parecerá ménos maravillosa desde el mo-
mento en que se sabe que no es un cambio sú-
bito, debido á un golpe de magia, sino una 
evolución que se produce poco á poco por gra-
daciones insensibles. 
La germinación de un vegetal, que podrá 
observarse en clase igualmente, afirmará esta 
primera idea de la ley de metamorfosis (1), 
generalizándola, y fijando la atención de los 
niños en lo esencial del hecho, independien-
temente de los caractéres especiales que reviste 
en uno y otro caso. 
Pero hay que continuar la observación. La 
planta sale de la semilla, es decir, se hace de 
(1 ) Excusado es decir que aquí se emplea la palabra 
metamorfosis en su sentido general. 
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lo que habia dentro; mas después crece: sube y 
ensancha su tallo, aumentan el número y el ta-
maño de sus hojas. ¿Basta para todo esto lo 
que habia encerrado en la semilla? La contes-
tación aquí, como siempre, deben dársela los 
niños á sí propios. Para ello pueden ver que, 
si se saca la planta de la tierra en el período 
del crecimiento, el crecimiento cesa; y que, en 
cualquier ocasión, el vegetal, arrancado del 
suelo, se pone mustio y al cabo se deshace. 
¿Oué le pasa? Cuando se arrancó estaba muy 
húmedo por dentro, lleno de un agüilla, que 
mojaba los dedos y se veia salir perfectamente, 
apretando una parte rota del tallo; lo que le 
pasa después, cuando se pone mustio, es que 
se le acaba esa agüilla, que se seca. Si el niño 
ha visto las cosas, como aquí se dicen, es claro 
que reconocerá la exigencia de la sávia, nóm-
brela ó no la nombre,—lo cual depende de su 
estado de cultura, y no hace al caso, — pero 
reconocerá, decimos, su exigencia para la vida 
del vegetal. Por otra parte, no es difícil que 
asocie la presencia de ese jugo en las plantas 
con la humedad que recibe la tierra en donde 
crecen: basta que note cómo, si esta se seca 
por falta de lluvia ó riego, ellas se secan tam-
bién, aunque nadie las arranque de su sitio (1). 
Ouc esa humedad sirve para que puedan se-
guirse formando hojas, flores y frutos, lo prue-
ba, en fin, aparte de todo lo dicho, que un ca-
pullo, puesto en agua, puede abrir, si la rama 
que lo sostiene conserva su jugo el tiempo ne-
cesario. Cítese el ejemplo de la cebolla de 
agua. 
Por último, para afirmar la idea de que lo 
que entra en la planta se convierte en sustan-
cia suya, llegúese hasta el termino de la evo-
lución, y nótese cómo, al cabo de todo, lo que 
resulta es una cosa idéntica á la que dió origen 
al vegetal, una semilla. En grados ulteriores 
podrá completar el niño estas indicaciones pre-
liminares, observando la relación de las hojas 
con el tallo, de las flores con las hojas y del 
fruto con la flor; y entónecs podrá seguir paso 
á paso la ley de metamorfósis en las plantas. 
Pero con lo ya dicho basta por el pronto para 
que vislumbre esa ley, y conciba indivisamente 
con ella, aunque de una manera vaga y rudi-
mentaria, el papel de las funciones nutritivas. 
Excusado es añadir que las observaciones aquí 
bosquejadas sumariamente no son obra de un 
dia, sino que deben desenvolverse paulatina-
mente durante una buena parte del curso. 
La comparación de la vida orgánica del hom-
bre y de los animales con la del vegetal—com-
paración de interés en esta esfera de funciones, 
que por algo se han llamado vegetativas,—dice 
al niño que el hecho de alimentarse sirve á los 
unos para lo mismo que al otro el chupar la 
(1 ) • N o hay que decir que aquí se omite de intento 
cuando la planta se asimila directamente del aire. 
sustancia de la tierra. El pollo nace del huevo, 
como la planta de la semilla; pero después van 
creciendo sus huesos y su carne, su cuerpo 
todo, y para eso le hace falta lo que come, 
como á la planta lo que chupa para el creci-
miento de su tallo, de sus ramas, de sus ho-
jas, etc. Y lo mismo que sucede con el pollo 
sucede con los demás animales y con los 
hombres. 
Si se ha logrado con esto que los niños re-
paren en el hecho esencial de la nutr ición— 
que reparen en él simplemente, nótese bien, 
no que se lo expliquen,— puede darse un nuevo 
paso, haciendo notar la exigencia del alimento, 
no sólo en los casos citados hasta aquí (conva-
lecencia ó desarrollo), sino continuamente, ha-
ciendo ver que, si no nos ocurre nada por las 
pérdidas que sufrimos, es por que, ántes de que 
nos venga ningún daño, nosotros mismos sen-
timos la necesidad de tomar lo que nos falta, 
sentimos hambre y sed, c introducimos de 
cuando en cuando en nuestro cuerpo otras co-
sas á cambio de las que salen de continuo. 
Pero el hecho esencial de la nutrición—único 
en que pueden y necesitan fijarse los niños, 
independientemente de la elaboración del a l i -
mento que lo prepara—implica otro de capital 
interés: el de la virtud activa de los elementos 
orgánicos, que hace posible la reparación de las 
perdidas con los principios extraídos de las sus-
tancias nutritivas. Conviene que reconozcan esa 
virtud en aquellas circunstancias extraordina-
rias en que se hace sensible exteriormente; que 
vean, por ejemplo, cómo, cuando se nos desuella 
la cara por estar mucho tiempo al sol ó á con-
secuencia de una enfermedad, volvemos á echar 
nuevo pellejo, y en general cómo se reintegra 
la epidermis después de una lesión cualquiera 
(aunque sin hablar para nada de distinción 
entre dermis y epidermis, y sólo del pellejo ó 
déla piel en general); que vean asimismo cómo 
se cicatriza una herida que penetra en la car-
ne, y que extiendan esta observación á todo lo 
que vive, notando, v. gr., la facilidad sorpren-
dente con que se reconstituyen partes enteras 
separadas del cuerpo de muchos animales, y el 
vigor con que crecen los tallos que cortamos de 
las plantas. Ouc reparen, en fin, cómo los árboles 
echan hojas, flores y frutos, y luégo todo eso 
cae y se quedan las ramas desnudas, pero vol-
viendo á salir nuevas hojas, otras flores y otros 
frutos en el año siguiente. Así se irá insinuando 
en su pensamiento la idea de la energía plás-
tica de los elementos orgánicos y en general de 
la virtud creadora de las fuerzas naturales: idea 
matriz, sin.la cual sería ocioso solicitar su aten-
ción en períodos ulteriores sobre el mecanismo 
de las funciones orgánicas, porque ese meca-
nismo sería para ellos un hecho sin duda, pero 
un hecho insubsistente y oscuro, sin base y sin 
sentido. No debe olvidarse que la vida es ante 
todo y sobre todo una incesante creación psico-
física; que cada individuo es á su modo y en 
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su límite un órgano de esa creación; que toda 
su vida interna concurre á esa obra productora, 
que renueva los individuos, y con ellos el mun-
do; que así, pues, y en resumen, familiarizar la 
inteligencia de los niños con los hechos diarios 
que revelan esta virtud creadora y renovadora 
de toda vida es abrirles camino para entender 
en adelante la finalidad de la suya, y explicarse 
por ella el plan de las funciones que la sir-
ven ( i ) . 
Despertada su atención en estos términos 
sobre la renovación incesante del organismo— 
aunque ellos no hablen de tal renovación, — y 
sobreentendida la exigencia de introducir en 
el cuerpo, para este fin, cosas nuevas á cam-
bio de las viejas que salen, pueden completar 
las anteriores indicaciones, notando que las co-
sas que introducimos son: el aire que respira-
mos y el agua que tomamos en las diversas be-
bidas, además de los alimentos, de todo lo que 
se come. Por eso, sin respirar, sin comer y sin 
beber, nadie puede vivir. Y para que confirmen 
que todo esto es exigido por las pérdidas que 
experimentamos, y que tales pérdidas son o r i -
ginadas por el trabajo, por los esfuerzos que 
hacemos, recuérdese cómo se activan esas fun-
ciones con el mucho ejercicio. 
Importa además hacerles ver que la expul-
sión de los residuos del organismo es tan nece-
saria como la introducción de principios nue-
vos, que cuanto sale es dañoso, y que, si no 
saliese, nos moriríamos. Lo primero lo dicen 
claramente las consecuencias de respirar aire 
viciado; lo segundo la muerte ocasionada, 
v. gr., por un grave entorpecimiento de las 
funciones renales. No puede permanecer den-
tro del cuerpo nada inútil; por eso no queda 
en .él tampoco todo lo que se come, porque no 
todo lo aprovecha. Hay una parte que sirve: 
esa queda dentro; pero hay otra que no sirve, 
y esa sale. En caso contrario, sobreviene una 
enfermedad. De aquí, y para fijar bien la aten-
ción de los niños en este punto, que vean 
cuánto importa evitar todo lo que puede i m -
pedir la salida de lo que no hace ya nada den-
tro de nosotros y perjudica: por ejemplo, la 
necesidad de mantener limpia la piel para la 
traspiración; de lo contrario se originarían en-
(i) Conviene insistir en ello. Sin esos datos primordia-
les, hablar á un n iño de nu t r i c ión , de c i rcu lac ión , de res-
pi rac ión , sería hablarle de cosas perfectamente oscuras, c 
insignificantes para el en todo el rigor de la palabra: por-
que, aunque las funciones vegetativas tengan cada una su 
fin inmediato, su valor no se encierra en ese fin, sino en el 
concurso que prestan para los generales de la vida, en el 
al imento que ofrecen á las fuentes interiores de nuestra ac-
t iv idad, es decir, á las fuentes de donde pende, en cuanto 
á nosotros, la posibilidad de nuestras obras; y una de dos: 
ó se reconoce este enlace de las funciones orgánicas con 
todas las demás del individuo, y se atiende á su trabajo con 
la mira puesta en su fin ú l t i m o , ó esas funciones se redu-
cen á una serie de fenómenos sin destino ulterior fuera del 
hecho singular en que consisten, á un mecanismo subal-
terno, que impor ta rá conocer para fines especiales, pero sin 
trascendencia para el estudio general del hombre. 
fermedades, y, si la traspiración pudiera su-
primirse por completo, como ocurriría c u -
briendo la piel con una capa de barniz, mo-
riría la persona. 
Queda así latente en el pensamiento de los 
niños, para desenvolverse en lo ulterior, la idea 
del cambio, del comercio incesante entre el 
individuo y el medio, como una exigencia para 
el desarrollo y conservación de la vida. Y aún 
pueden ver toda la extensión de ese comercio 
y prepararse á reconocer su trascendencia, no-
tando desde ahora cómo el deshecho de un 
organismo sirve á otros—v. gr., los abonos, 
tanto vegetales, como animales, para las plan-
tas,—y cómo ese servicio se debe á que el des-
hecho se trasforma y se convierte en cosas úti-
les. Es claro que ellos no formularán estas 
ideas; sin embargo, lo mismo les pasa con to-
das: ninguna se desenvuelve en la inteligencia 
infantil hasta traducirse en fórmulas y conclu-
siones, que implican ya cierta madurez de j u i -
cio; lo cual quiere decir, que esas ideas no son 
aún ni cabe ideas hechas, sino en gérmen; pero 
eso debe ser precisamente la cultura de la i n -
fancia: el germen de la del hombre. 
De igual modo, la relación, implícita en 
cuanto queda expuesto, de las oscilaciones de 
nuestras fuerzas con las pérdidas del organismo 
y su restauración, no explica al niño, es ver-
dad, cómo se produce el hecho de su consumo 
y desarrollo, pero le anuncia la dependencia 
en que se halla de los cambios que afectan al 
organismo y, por consiguiente, de los fenóme-
nos que originan esos cambios; le acerca, pues, 
al terreno donde más adelante podrá buscar la 
explicación, y le hará presentir desde luégo, 
aunque de modo vago y rudimentario, que no 
puede servirse de sus fuerzas sino á expensas 
de su propia sustancia, como al principio vio 
que no puede hacer cosa ninguna sino á ex-
pensas de sus fuerzas. El no llegará á determi-
nar y á enlazar ínt imamente ambos hechos; 
pero no será poco, si los reconoce como tales; 
un progreso ulterior, áun sin ajena ayuda, le 
bastará para asociarlos. 
Por el pronto ya ha visto — y es capital — 
que no puede usar indefinidamente de sus 
fuerzas, como prueba de que no son éstas á 
modo de elementos fijos é inalterables, de que 
podamos disponer á discreción, sino recursos 
que se desarrollan incesantemente en el orga-
nismo á expensas de los materiales que se asi-
mila, como en general de todas las condiciones 
exteriores, y que se gastan también incesante-
mente en proveer á nuestras necesidades. El 
ritmo á que se ajusta su empleo, la alternativa 
del trabajo y el descanso, que rompe la conti-
nuidad uniforme de su aplicación, lo muestra 
sensiblemente. Los niños han observado ya 
que, haciondo una cosa, al cabo de cierto 
tiempo se encuentran sin fuerzas bastantes para 
seguirla. Descansan entónces, ocupándose en 
otra diferente, es decir, descansan de la primera, 
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hasta hallarse de nuevo en estado de reanu-
darla. Así se pasan el dia, haciendo unas cosas 
v descansando de otras. Y, si al termino de un 
ejercicio largo y muy activo, como el del dia 
de campo citado más atrás, se sienten sin fuer-
zas para nada, es porque entonces no han he-
cho una sola cosa, sino muchas (que observen 
que, en ese caso, han estado moviéndose de un 
lado á otro, mirando y pensando en una porción 
de objetos, hablando, riendo, jugando, etc.); 
por eso les faltan ánimos para todo, y necesi-
tan un descanso general de sus juegos y ejer-
cicios: el sueño. Aquí la periodicidad de la v i -
gilia y el sueño les muestra en una escala ma-
yor la alternativa necesaria del trabajo y el 
descanso, y consiguientemente la del gasto y 
la reparación de las fuerzas. Por último, pue-
den ver en más amplias proporciones la osci-
lación de la vida entera individual, abrazando 
en una primera ojeada, aunque muy vaga na-
turalmente, el curso de las edades: notando 
cómo ellos y todos los niños crecen y se hacen 
más tuertes cada año; cómo, al llegar á hom-
bres, el tamaño de nuestro cuerpo y nuestras 
fuerzas, permanecen iguales con ligeras varia-
ciones; cómo, en fin, durante la vejez, se en-
corva nuestro cuerpo y decrecen nuestras fuer-
zas. Es decir que, aunque se está perdiendo y 
adquiriendo siempre, hay una época en que 
principalmente ganamos, y á que sigue, des-
pués de un intermedio de equilibrio, otra en 
que principalmente perdemos, y en que nues-
tras fuerzas se van debilitando, hasta que llega 
un dia en que se acaban y sobreviene la muerte. 
En esta última parte, y en general á medida 
que se ha venido avanzando hácia el fin, se 
observa que las cuestiones han ido excediendo 
los límites en que se encerraban al principio. 
Pero no se olvide que el niño llega á ellas con 
la cultura recogida en las anteriores y con una 
educación intelectual que ha debido aumentar 
el poder de su pensamiento. Podrá abordarlas, 
pues, si este progreso se ha cumplido. En caso 
contrario, la enseñanza no habrá dado todos 
sus frutos, y habrá que limitarla. 
Por lo demás, ya lo hemos dicho, cuanto 
queda escrito aquí sólo vale como ejemplo. A l 
maestro toca ampliar, acortar ó modificar los 
términos en que aparece planteado cada tema, 
según sus propias inspiraciones y el estado de 
sus alumnos. Las observaciones anteriores no 
ofrecen más que lincamientos generales de lo 
que puede hacerse; las últimas determinacio-
nes del procedimiento no pueden prefijarse de 
una manera teórica ni ser objeto de reglamen-
tación. 
En cuanto al plan, no interesa á nuestro fin 
su pleno desarrollo. Lo dicho basta para ver 
cómo pueden abordarse todas las cuestiones 
referentes á la vida bajo su doble aspecto psi-
cológico y fisiológico. El procedimiento para 
las que omitimos es idéntico al empleado en 
las expuestas. Todo se reduce á buscar, en 
cada caso, en la experiencia del niño ó en es-
feras que estén lindando por lo ménos con su 
horizonte intelectual, los hechos necesarios 
para despertar su atención, y ofrecerle esos he-
chos bajo el aspecto y en el grado en que él los 
ve (él, decimos, no el maestro). Para esto, la 
condición indispensable es abordar los fenó-
menos de la vida en su estado rudimentario, 
no con el grado de desarrollo y complejidad 
que alcanzan en el adulto; así, para dar al niño 
una idea de la inteligencia, no se le ha de ha-
blar de lo que hace la de un hombre, sino que 
ha de procurarse que note lo que hace la suya; 
no se le ha de presentar como muestra del tra-
bajo intelectual el pensamiento maduro y re -
flexivo, sino su propio pensamiento espontá-
neo, porque la inteligencia que él puede con-
cebir no es seguramente la que construye un 
sistema metafísico, sino la que él mismo ejer-
cita á todas horas en el conocimiento sensible 
de los objetos más cercanos y familiares. Y 
para el mismo efecto es claro que ha de renun-
ciarse en absoluto á toda abstracción, y con 
mayor motivo, á la más capital, á la engen-
drada por la separación del conocimiento psico-
lógico y el fisiológico, que, áun rectamente en-
tendida, para un niño sería improcedente. Em-
pezar por la psicología para seguir por la fisio-
logía, ó al revés, aislada la una de la otra, no 
sería empezar por el principio, sino por té rmi-
nos resultantes de un análisis que no se ha 
hecho, ni es posible en los primeros pasos. Así, 
pues, y en resúmen, despertar la atención de 
los niños sobre las diversas manifestaciones de 
la vida en el límite y modo necesario para que 
puedan observar, y, hasta donda quepa, expe-
rimentar, ó, cuando ménos, recordar, los hechos 
en cuestión: hé aquí la capital exigencia, que 
es en suma la exigencia del método objetivo. 
Cumplida esta condición, se les puede llevar 
donde se quiera; en el momento en que se 
olvide, puede suspenderse el trabajo del maes-
tro: es inútil, toda vez que ese trabajo, por 
excelente que sea, nunca podrá suplir al del 
alumno. 
R E L A C I O N E S E N T R E E L A R T E Y L A I N D U S T R I A , 
por D , Fernando G , Arenal . 
C A P Í T U L O I V . 
(Con t inuac ión . ) 
1̂  I .—-Mobiliario. 
Los muebles constituyen parte indispensable 
del servicio domést ico, y por más que su nú-
mero, dimensiones y valor varien mucho de 
una humilde habitación á un suntuoso'palacio, 
en los demás casos tendrán adornos, y aun 
cuando no los tuvieran, sólo la manera de 
disponer los materiales puede contribuir ó no 
á la belleza. 
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Lo general es que por medio de molduras ó 
de colores, ó empleando ambos recursos, se 
trate de conseguir mayor perfección estética. 
Como es tan grande el número de objetos 
comprendidos en la categoría de muebles, tiene 
vasto campo el artista que á esta industria se 
dedica. 
Hay muebles, como sillas, taburetes, camas, 
mesas, que tienen largo abolengo y pueden es-
tudiarse desde los egipcios, griegos y romanos; 
pero lo más general es que no ya restos, más ni 
áun dibujos se conserven de otra multi tud de 
objetos que seguramente tendrían en sus habi-
taciones. 
Natural es que así suceda, porque, siendo la 
mayor parte de madera, no es fácil que resis-
tiesen las múltiples causas de destrucción que 
en tan largo período se han reunido para que 
desaparezcan. Aun de más reciente fecha son 
muy raros los que se han conservado ; de ellos 
puede inferirse que en la Edad Media habia 
poca variedad, y que el señor y el pechero se 
servían de muebles casi iguales en número, 
\ ariando solo su riqueza, ya por el material de 
que estaban construidos, ya por el medio de 
adornarlos, y más principalmente por este ú l -
t imo, puesto que no conocían gran parte de 
las maderas que hoy se emplean. 
Las catedrales, los conventos y los palacios 
poseían armarios de gran lujo, destinados á 
guardar vasos sagrados, reliquias, vestiduras y 
paños de altar, ó bien vajillas, armas, ropas, etc. 
La ornamentación era principalmente polícro-
ma, las formas imitando construcciones arqui-
tectónicas. Hasta fines del siglo x m , ó princi-
pios del xiv, no se empieza á emplear la escul-
tura como medio de adorno; pero desde esta 
fecha adquieren cada vez más importancia las 
molduras y trabajos de relieve, perdiéndola 
casi en igual proporción el colorido. Los her-
rajes usados, bien para consolidar y unir las 
piezas unas con otras, bien para cerraduras, 
fueron desde un principio objeto de un de l i -
cado trabajo, del cual quedan bastantes mues-
tras en armarios de los siglos xv y xvi . Las bi-
sagras, cerraduras y aldabas eran caladas; las 
colocaban sobre puertas, sujetándolas con cla-
vos; y entre la madera y el hierro ponían una 
tela ó piel de color vivo que contribuía á de-
terminar el dibujo, generalmente de muy buen 
gusto. Imperando sobre todas las artes el estilo 
ojival, no hay para qué añadir que la ornamen-
tación de los muebles tomaba de él sus moti-
vos hasta el siglo xv principalmente, y las obras 
de bajo-relieve, talladas en los tableros, se en-
contraban siempre encerradas sobre arcos y 
molduras de aquel estilo. 
Los baúles, que en un principio sólo sirvie-
ron par'a guardar y llevar la ropa en los pocos 
viajes que en aquellos tiempos se hacían, fue-
ron más tarde aumentando en t amaño , y v i -
nieron á adquirir estabilidad y decoración , de 
que ántes carecían. Es el mueble más general: 
arca ó baúl se encuentra en el palacio y en la 
sacristía, en el convento y en la casa del po-
bre, naturalmente de mérito y riqueza muy 
variables, pero conserva siempre las proporcio-
nes de la antigua maleta, por más que sus d i -
mensiones distasen mucho de las primitivas y 
adquiriese la importancia de los principales 
muebles usados en las salas, llegando algunos á 
servir de banco, en cuyo caso tenían respaldos. 
Los adornos en los muebles del siglo xv re-
flejan la influencia del renacimiento, sobre todo 
en Italia, y además de los bajo-relieves se em-
plean incrustaciones de mármol . Posterior-
mente se usaron maderas llamadas finas, que, 
como el ébano, habían tenido ántes escasa ap l i -
cación; y generalizada ésta, era natural que se 
desarrollasen los trabajos de mosáico y los de 
incrustación de cobre, plata y nácar, empleán-
dose también el bronce dorado en figuras ó 
guirnaldas, y otras veces en medallones de por-
celana. 
En esta fecha ya habia comenzado á dar 
el tono y á servir de norma en punto á modas 
Francia, y en la actualidad, y tratándose de 
muebles de lujo, puede asegurarse que en Es-
paña no hay estilo propio; la mayor parte de 
ellos son importados, y los que aquí cons-
truimos se consideran tanto mejores cuanto 
más exacta es la imitación de los franceses. 
Reconociendo que la ebanistería ha llegado á 
una gran perfección en París, no puede ménos 
de lamentarse que el gusto francés haya domi-
nado hasta el punto de hacer imposible que se 
manifieste la originalidad y carácter propios 
de cada país, en los muebles, que constituyen 
una rama importantísima del arte industrial 
moderno. 
Y con ser triste que los ebanistas del Fau-
bourg Saint Antoine inunden con sus productos 
á España y otras naciones, aún sería tolerable 
si empleasen en hacer obras bellas la mitad del 
trabajo que malgastan en bajo-relieves, escul-
turas é incrustaciones, que consideradas aisla-
damente son verdaderos modelos de ejecución, 
pero que las más veces están sobrepuestas y 
combinadas con tan escaso arte y propiedad, 
que más contribuyen á formar un conjunto 
abigarrado que bello. La causa es la misma 
que tantas veces hemos mencionado: falta de 
estudio de las condiciones de la materia, del 
uso á que se destinad objeto construido y del 
modo como en él han de expresarse las necesi-
dades é ideas de la época en que se hace. 
Se imitan los estilos más ricos en ornamen-
tación, es cierto, pero también de formas más 
anti-estéticas, y en vez de buscar pureza de 
contornos y sencillez de líneas, se copian los 
poco recomendables del tiempo de Luis X I V , 
y los aún más torturados de la época de 
Luis X V . Estas imitaciones y algunas otras, se-
guramente preferibles, del renacimiento, cons-
tituyen casi en absoluto el repertorio de la eba-
nistería de lujo moderna. En ella, como en la 
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antigua, se ha cometido con frecuencia el 
error de decorar un mueble con los mismos 
elementos que un edificio, y no es raro ver un 
armario para libros, ó un aparador, con sus ór-
denes de columnas sobrepuestas ^ siguiendo el 
mismo falso camino que llevó á emplear esa 
decoración en obras de piedra; añádase la cir-
cunstancia agravantísima de ser mucho más 
impropio ejecutado en madera y con las dimen-
siones siempre reducidas de un mueble. 
El uso, y sobre todo el abuso, del dorado, 
no es menos censurable á los ojos de la crítica 
artística, empleado en sillería; podrá parecer 
deslumbrador y denotar riqueza, pero mal gusto 
también. ¿Puede darse nada más impropio que 
figurar construidos de metal sofás, consolas, si-
llones, etc.? Se comprende que una araña, un 
candelero, la peana de un reloj, que pueden 
ser y son muchas veces de bronce, se doren 
con objeto de que aparezcan de más rico ma-
terial, pero los muebles que se han de mover 
de uno á otro lado, como las sillas, es absurdo 
suponerlos del más denso de los metales; por 
otra parte, sü excesivo precio hace imposible 
que se emplee en semejante uso; y cuenta que 
si bien en sillerías no es tan común figurarlo, 
en consolas ó marcos de espejo, relojes, etc., 
lo vemos todos los días en casas que nunca 
han tenido, ni tendrán reunida toda su for tu-
na, el valor que representa uno de esos muebles, 
si fuera realidad la ridicula iiccion. Pero aún 
suponiéndolos en palacios, cuyos dueños pu-
diesen construir «del cándido metal puro y 
luciente torres de cien codos,» como dice 
Rioja, de los tiranos del Oriente, sería impro-
pio que emplearan sus tesoros en sillas, cuyo 
peso les obligaría á estudiar un buen sistema 
de carriles ó de grúas para colocarlo en la ha-
bitación que contuviese tan rico mueblaje. 
Las maderas son el verdadero material apro-
piado para muebles, pudiendo emplearse el 
hierro en algunos casos, sobre todo si se trata 
de objetos que hayan de estar á la intemperie 
en paseos ó jardines. 
Pero sean de madera, sean de hierro, que hoy 
la sustituye con ventaja en muchas de sus an-
tiguas aplicaciones, debiera ponerse el mayor 
cuidado en construir los muebles con formas 
bellas y adornos de buen gusto, pues, estando 
destinados por razón de su uso á verse cons-
tantemente, podrian ejercer una gran influen-
cia para educar y elevar el sentimiento esté-
tico. Lejos están de contribuir á este fin los 
muebles de la época actual, con sus imitacio-
nes de los peores estilos y sin ninguno propio, 
como no se tenga por tal esa colección de si-
llas, butacas, sofás, etc., en que la armazón 
queda enterrada bajo montes de c r in , recu-
bierta las más veces por telas de gusto ménos 
que mediano. Cuando sean para echarse, pase 
que se les dé formas de colchón, pero en los 
que han de servir de asiento no son aceptables. 
Si los muebles deben cada uno de por sí sa-
tisfacer á las condiciones estéticas que ligera-
mente hemos indicado, no es ménos importante 
que al combinarlos en una habitación se haga 
con criterio fijo y en armonía con el carácter 
que le corresponda y estilo que se elija, pero 
en modo alguno mezclando sillas, taburetes, 
consolas, butacas, espejos, arañas, de formas 
completamente heterogéneas, dando al salón 
ó gabinete más aspecto de almacén que de 
casa; ésta no ha querido sin duda convertirse 
en mostruario, pero indudablemente es mues-
tra del mal gusto de su dueño. 
F I I . — A r t e tipográfico. 
Por más que el arte de imprimir sea mo-
derno, no es raro que los amantes de la belleza 
se quejen de no ver en nuestros dias ediciones 
como las de los siglos anteriores, que estética-
mente correspondan á la gran perfección de 
los medios mecánicos actuales. La queja es 
hasta cierto punto fundada; nada más que 
hasta cierto punto. Con la prensa de madera 
de Guttenberg se han hecho ediciones admira-
bles, dada la sencillez casi primitiva del apa-
rato; pero nótese que entre no imprimir y ha-
cerlo de este modo hay mucho mayor progreso 
que el que podrá realizarse hasta la consuma-
ción de los siglos. Si de la prensa de madera 
pasamos á la Colombiana del americano C l i -
mcr, ó á la de lord Stanhope, ambas de hierro, 
inventadas á fines del pasado siglo, ya puede 
asegurarse que tocamos al límite de la perfec-
ción. Y decimos esto, haciendo caso omiso del 
tiempo, del cual parecen prescindir, al compa-
rar, los que encomian la belleza de ciertas edi-
ciones relativamente antiguas; sólo así pueden 
entrar en parangón las prensas Stanhope con 
cualesquiera otras, y sólo de este modo se ex-
plica que todavía las conserven, aunque pocos, 
algunos establecimientos tipográficos de primer 
órden, como Fermín Didot, la Imprenta Nacio-
nal francesa, etc. Tratándose de una tirada de 
muy pocos ejemplares, de un libro escrito por 
v para sabios; cuando es preciso componerlo en 
sánscrito ó en caractéres cúficos; cuando su pro-
ceso de confección y desarrollo es largo como 
la vida que se supone ha de tener la obra, im-
porta poco que se tarde en imprimir minutos, 
horas, dias y áun años. En igual caso se encuen-
tran esas ediciones meramente estéticas que se 
hacen para figurar en exposiciones y dar idea de 
hasta dónde llegan los medios y perfección del 
trabajo en un establecimiento industrial, como 
por ejemplo la «Imitación de Jesús» hecha en 
la imprenta Nacional francesa, cuya primera 
página exigió veintiocho tiradas para obtener 
otras tantas tintas y matices diferentes, y áun 
se llevó el lujo y riqueza en la portada hasta 
hacer necesarias ciento diez, y siete tiradas. Esta 
no figuró en la Exposición del 55 con el resto 
de la obra por no haberse terminado sino dof 
años más tarde; lo cual prueba de modo bien 
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claro lo dicho, de que en este genero de traba-
jos se prescinde del factor tiempo. Pero preci-
samente es uno de los más importantes, y de 
seguro el que mejor caracteriza nuestra época, 
y sólo en muy pocos casos dejará de figurar en 
primer término. Así es que los esfuerzos de los 
mecánicos se dirigen hoy, no á obtener edi-
ciones más claras que en tiempo de nuestros 
padres, sino más baratas y más rápidamente 
ejecutadas, sin que por esto pierdan las cuali-
dades que deben distinguir á una buena tipo-
grafía. De modo que, para hacer exacta la 
comparación, es preciso que se tengan en cuenta 
todos los elementos, v entonces se verá cómo las 
prensas que produjeron las obras que hoy se nos 
presentan como modelo, no podrían imprimir 
en diez años lo que ahora se da á la estampa 
en un dia. ¿No sería objeto de burla un per ió-
dico que diese noticias con dos ó tres semanas 
de fecha, siquiera procediesen de las regiones 
más apartadas? Hoy, al levantarnos, exigimos 
que nos digan lo que sucedió dos ó tres horas 
ántes en el punto donde vivimos, y queremos 
saber además cualquier acontecimiento de me-
diana importancia acaecido el dia anterior en la 
inmensa superficie que abraza entre sus mallas 
la red telegráfica; añádase que todo esto no ha 
de costamos sino unos céntimos, y dígase luego 
si son justas las lamentaciones de los que por 
costumbre deploran siempre la perdida perfec-
ción de otros tiempos. En los nuestros se hace 
en tipografía, como en otras muchas cosas, todo 
lo que se realizó en los anteriores, con no mé-
nos belleza, mucho más pronto y más barato. 
Esto se consigue mediante la aplicación del 
vapor al arte tipográfico, que es relativamente 
de ayer, pues, hasta que Kocnig y Bauer en i 814 
inventaron la primera prensa de cilirtdros, no 
se hahia empleado esc poderoso medio de pro-
pulsión, siendo el Times el primer periódico 
que lo usó. Luego se ha extendido y perfec-
cionado rápidamente, sin lo cual no podrían 
hacerse en pocas horas esas inmensas tiradas 
que necesitan los cientos de miles de lectores 
que tienen los principales diarios extranjeros. 
Las revistas y publicaciones ilustradas son las 
que muestran de un modo más elocuente hasta 
qué punto se ha llevado la rapidez y perfec-
ción en las máquinas tipográficas modernas. 
Nadie que se haya fijado en la de Ingram ha-
brá dejado de admirar la que funcionaba en 
el último concurso nacional celebrado en Pa-
rís. Como todos los aparatos en que se com-
binan bien las diversas partes, su arquitectura 
es bella; sólo su aspecto cautiva, y, viéndola 
trabajar con regularidad cronométrica, se piensa 
que de seguro lo hace bien: idea que recibe 
inmediata confirmación al echar una ojeada 
sobre uno de los números de la Ilustración de 
Lóndres , que con maravillosa rapidez fluyen 
en no interrumpida corriente como por dos 
cascadas — que no otra cosa parecen las dos 
aberturas en que termina el aparato de ple-
gar. Y no se crea hiperbólico el símil, cuya 
exactitud prueban los 6.500 ejemplares por 
hora de la Ilustración, que tiene, no sólo mu-
cha lectura, sino numerosos grabados. Mer-
ced á esta rapidez, puede tirarse en un dia 
el semanario acaso de más circulación del 
mundo, puesto que cuenta con 150.000 sus-
critores. En algunos números extraordinarios 
se ha gastado un millón y pico de metros de 
papel, cuyo peso no bajaba de 80.000 kilogra-
mos. Calcúlese por estos datos, y conocidas las 
condiciones tipográficas de la publicación de 
que tratamos, si puede establecerse paralelo 
entre este coloso y la ingeniosa pero rudimen-
taria prensa de mano empleada por nuestros 
abuelos. 
No hemos de examinar la influencia que la 
imprenta ha ejercido en la cultura humana, 
tarea superior á nuestras fuerzas, y que no 
cabe, por otra parte, en los límites de este es-
tudio; pero sí llamaremos la atención sobre los 
grandes medios que proporciona para extender 
y perfeccionar el sentimiento de lo bello, v i -
niendo á ser el auxiliar más poderoso de las 
artes del dibujo. La palabra hablada ó escrita 
sólo pueden comprenderla los que conocen la 
lengua del pensador, pero la idea reproducida 
por medio del grabado ó litografía es asequible 
aun á las inteligencias más rudas. No quiere 
decir esto que todos aprecien del mismo modo 
y con igual exactitud las bellezas que encierra 
un cuadro ó un dibujo; pero sí es cierto que 
algo de él comprenden hasta los salvajes, pues 
de otro modo no se explicarla cómo un Esqui-
mal conservaba en su cueva un número de la 
Ilustración de Lóndres; y esto no es un hecho 
aislado, porque iguales hallazgos se han hecho 
en chozas de salvajes de África que no tenian 
ni áun idea de lo que era leer ni escribir. Dado 
el gusto verdaderamente universal por los d i -
bujos, ya se comprende el inmenso servicio 
que á la cultura estética presta una de esas 
máquinas tipográficas que á modo de cauda-
losos ríos fertilizan vastos territorios. De poco 
sirven, porque escaso número las contemplan, 
las ediciones que se califican de artísticas; en 
cambio los numerosos ejemplares de publica-
ciones más modestas contribuyen eficazmente 
á desarrollar el sentimiento de lo bello. 
No se crea que censuramos la ejecución de 
las primeras, pero sí conviene hacer constar 
que el valor artístico é influencia de las segun-
das no es en general apreciado como merece. 
Por nuestra parte, vemos con gusto esas publi-
caciones ilustradas, cuyas láminas se califican, 
muchas veces con justicia, de mamarrachos: 
podrán serlo, y al que tenga un paladar artís-
tico delicado no le satisfarán, pero debe ser 
con ellas indulgente, y pensar, que hay muchas 
inteligencias sin cultura para quienes consti-
tuyen sabroso alimento espiritual, y medio de 
instrucción y progreso. 
Claro está que condenamos en el arte t ipo-
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gráfico los productos que faltan en lo esencial 
á las leyes de la estética, pero esto mismo i m -
plica cierta tolerancia en cuanto á la ejecu-
ción, sobre todo teniendo en cuenta la clase 
de público á quien se dirige la obra. Cuando 
en otras artes hemos criticado duramente á in-
dustriales de fama ó artículos que alcanzan 
gran boga, se trataba principalmente de obje-
tos destinados á clases que por su posición y 
sus medios debian tener más educado el sen-
tido de lo bello; pero con el arte tipográfico 
sucede todo lo contrario: algunas de sus pro-
ducciones están destinadas á gentes de ninguna 
cultura, y con tal que contribuyan á que no 
adquieran ideas erróneas, debe elogiarlas todo 
amante del progreso. Bajo este punto de vista 
merecen nuestros plácemes hasta las ilustracio-
nes de algunas cajas de fósforos, y otras mi l , 
que en absoluto no tienen grandes cualidades 
estéticas, pero que generalizan las nociones de 
forma y colorido entre gentes que no tenian 
ninguna, y contribuyen á que aprendan á ver— 
cosa no tan fácil ni sencilla como algunos ima-
ginan. 
No hay para qué añadir que, si bien bajo el 
punto de vista de la ejecución somos toleran-
tes, contentándonos con que parezca buena y 
sea un poco superior á la facultad apreciadora 
de los que han de contemplar el objeto u obra 
ilustrada, detestamos todas aquellas en que se 
halaga los instintos inferiores del hombre, con-
tribuyendo así á rebajarle al nivel de los que 
según algunos son nuestros ascendientes. En 
cambio la cromo-litografía, aplicada á extender 
el conocimiento de la naturaleza, presta seña-
lados servicios á los que tratan de popularizar 
y hacer agradable su estudio, y áun desem-
peña papel más principal; porque no sólo en 
obras ligeras, sino en tratados importantes de 
anatomía, historia natural y arquitectura, se 
ha empleado, contribuyendo no poco á facil i-
tar la inteligencia del texto, que hubiese sido 
mucho más difícil con sólo un dibujo en ne-
gro. Este es su terreno propio, ya sea en esas 
obras que constituyen verdaderos monumentos 
tipográficos, como la «Iconografía Españolan, 
la "Gramática de la Ornamentación» pub l i -
cada por Owen Jones, ó ta «Imitación de Je-
sús» por Curmer; ya se trate de la multitud de 
hojas que, representando flores, animales, t ra-
jes, medios de trasporte y otras mil manifesta-
ciones de la vida, se venden á precios fabulo-
samente baratos. 
Como en estos últimos tiempos se ha llegado 
a establecer una trasparencia en los colores y 
una delicadeza en los matices que no hubieran 
parecido ántes posibles, la cromo-litografía no 
ha retrocedido ante la copia de cuadros de to-
dos géneros, y preciso es reconocer que no es 
senda propia para llegar á producciones verda-
deramente bellas. Pero, si la pintura al óleo 
imitada en litografía no satisfará á nadie que 
sepa apreciar las condiciones que debe reunir 
una obra de esta clase, no es ménos cierto que 
su módico precio la pone al alcance de mu-
chos que tienen poco dinero y ménos cultura 
estética, y, por lo tanto, les parece excelente la 
copia, y puede servir, como de hecho sirve mu-
chas veces, para que se aficionen á las artes del 
dibujo; en este concepto creemos aceptable, 
áun bajo el punto de vista más elevado, esta y 
otras aplicaciones de la tipografía. Es seguro 
que Senefelder, al apuntar la cuenta de su la-
vandera sobre la primera piedra que se empleó 
para reproducir lo escrito, no sospechaba las 
visicitudes y aplicaciones que tendría el pro-
cedimiento por él inventado. En cuanto se co-
noció en Francia, artistas ligeros é ingeniosos 
comprendieron cuánto se prestaba á trasladar 
íntegramente la genialidad y carácter del dibu-
jante, puesto que ningún intermedio requería 
entre éste y el papel, haciendo sus veces la piedra 
con singular parecido. Después de haberlo cul-
tivado con entusiasmo pintores y dibujantes de 
gran mérito, casi ha dejado de emplearse para 
hacer retratos, reproducir cuadros y otras obras 
análogas, viniendo á convertirse en una varie-
dad del grabado en piedra; y sobre todo, mer-
ced al invento de Engelmann, ha recibido con 
la policromía un desarrollo extraordinario. Esta 
marcha, por otra parte, es perfectamente ló-
gica: la litografía se presta muy bien á repro-
ducir y expresar la inspiración ligera de Charlct 
ó la fantasmagoría de Delacroix cuando ilustra 
el Fausto ó el Hamlet, pero no satisface á los 
espíritus serios, que echan de ménos la sobrie-
dad y expresión del grabado en hueco. Por 
este motivo, para copiar cuadros de mérito ha 
sido siempre preferido el último, y en cambio 
la litografía, merced á la adición del color, 
ha venido á cautivar las inteligencias aún no 
muy elevadas en lo que á estética se refiere, 
alas cuales, como es sabido, impresiona y 
halaga más el color que la forma, áun cuando 
esta última sea factor mucho más importante 
para realizar la belleza. 
El arte tipográfico ha de recibir gran auxilio 
y nuevos medios de la fotografía; los procedi-
mientos fotoglípticos permiten obtener plan-
chas en cuya producción para nada ha entrado 
la mano del hombre en el sentido de emplearla 
en grabar; así es que puede afirmarse que el 
dibujo hecho por la luz en la placa fotográfica 
es exactamente trasladado al papel por la pren-
sa. Hasta ahora no tenemos noticia de que se 
hayan hecho sino pruebas monócromas, pero 
es seguro que también se logrará emplear el 
color, y entónces casi puede decirse que se ha-
brá llegado al desiderátum del arte de imprimir 
por medio de la luz. 
Aun prescindiendo de este y otros progresos 
que seguramente no se harán esperar mucho, 
el arte tipográfico ofrece en la actualidad tal 
riqueza y tan variado número de productos, 
que su análisis detallado exigirla un estudio de 
mucha más extensión que la que podemos con-
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sagrarle. Por esta razón habremos de limitarnos I 
á consignar una vez más que, disponiendo de 
la casi ilimitada facultad de realizar mecánica-
mente los más delicados trabajos, como minia-
turas, letras de adorno iluminadas, orlas, grecas 
y otros, que ántes sólo podian ejecutarse á mano 
y en contado número de ejemplares, lo que im-
porta es elegir buenos modelos, copiar de los 
mejores tiempos, idear con sujeción á los sanos 
principios y utilizar el inmenso poder produc-
tor de las modernas máquinas para extender 
por todos los ámbitos de la tierra las bellísimas 
concepciones de los maestros que han cultivado 
6 cultiven las artes del dibujo. Y con ser esta 
empresa tan colosal y civilizadora, no constituye 
todavía sino una mínima parte de la obra reali-
zada en el progreso humano por el arte tipo-
gráfico, áun cuando no se le considerase sino 
como auxiliar de la estética , porque, exten-
diendo el conocimiento de la verdad, purifica 
la idea de la belleza. 
U n libro bien escrito y bien impreso cons-
tituye una obra tan bella, que no comprende-
mos cómo no es más buscado y mejor cuidado 
(salvas pocas excepciones) áun por los muy 
aficionados: su interés parece que se limita al 
espíritu del l ibro; en cuanto á su forma, no es 
objeto de mejor trato que el que daban á la 
envolvente del alma los ascetas. Pero, así como 
hoy se reconoce el deber de educar á un tiempo 
mismo y en conveniente proporción los ele-
mentos físico y espiritual del hombre, ¿por qué 
en punto á libros ha de haber tan pocos que 
los estimen y á quienes den enojo buenos pen-
samientos en prosa ó verso mal impresos? Estas 
ediciones no tendrán venta cuando la cultura 
estética esté más generalizada, y en cambio 
tampoco se dará el contrasentido de publicar 
con lujo insulsas novelas ó medianas coplas. 
Los libros de verdadero mérito deben siempre 
darse á la estampa con formas plásticamente 
bellas; y esto, que algún editor ha realizado 
con el aOai jo te» , la «Divina Comedia» y otras 
obras de universal renombre, debe notarse que 
no ha sucedido con las científicas de no ménos 
méri to ; como si el arte lógico no tuviese su be-
lleza digna de ser, si no realzada por la forma 
—que esto es difícil—al ménos reproducida de 
modo que no esté con ella en desarmónica 
contradicción. 
Tiempo es de reconocer que las obras de 
Kepler, Newton ó Laplace son monumentos 
del genio, no ménos bellos que las de Cervan-
tes, Shakespeare ó el Dante, y que si en éstas 
se emplean todos los recursos del arte tipográ-
fico, aquéllas tienen no menor derecho á que 
se pongan á su servicio. ¿Puede emplearse me-
jor la belleza que en realzar el brillo de la 
verdad? 
( Concluirá.) 
O R Í G E N E S O E L A S P O B L A C I O N E S D A N U B I A N A S . 
(De la revista VExphraúon^) 
En una sesión reciente de la Sociéíé d^Eth/io-
graphie, M . Castaing ha dado noticia de la 
nueva obra de M . de Rosny: Las poblaciona 
danubianas. 
La materia tratada en este libro es intere-
sante por más de un concepto; tiene además 
el mérito de la novedad. El autor estaba mejor 
preparado que nadie para darle cima: una vi-
sita reciente le ha permitido estudiar el país 
con fruto; versado desde hace mucho tiempo 
en los secretos de este género de exploracio-
nes, ha comprendido rápidamente las particu-
laridades de esa antigua nación enteramente 
rejuvenecida. Siendo, por otra parte, uno de 
los fundadores de la etnografía, tiene la auto-
ridad apetecible para que sus apreciaciones 
revistan la elevación y seguridad que exige este 
género de estudios. 
El pueblo rumano querría dar á su porvenir 
la aureola de un origen ilustre. Pretende no 
ser ni Germano, ni Sármata; Tracio, ménos; 
pero se complace en oir contar que su cuna 
flotó en la sangre de los Dacios y los Roma-
nos. Sufriendo á los Dacios de mala gana, 
trata de persuadirse de que desciende única-
mente de los colonos de Trajano, y se pregunta 
si no podría muy bien enlazarse á los Griegos. 
Estos errores históricos son harto perjudicia-
les: bajo su influjo, la lengua rumana se ha 
infestado de formas extrañas que la desnatura-
lizan y apartan al pueblo de sus instintivas as-
piraciones. 
Europa entera tuvo por primeros habitantes 
á los antiguos Scitas, ó Scitas de Europa, de la 
familia bíblica de Tiras, cuyo asiento principal 
estuvo al principio á orillas del Danubio, en-
tónces río Tiras. Esa raza proporcionó á Ru-
mania su parte correspondiente de aquellas fa-
milias de cazadores, que corrían por do quiera 
y no consentían establecerse sino cuando eran 
compelidos á ello por fuerzas superiores. Si 
hubo hombres prehistóricos, son esos: los Tra-
cios fueron los más ilustres; los Fineses son sus 
descendientes más.indiscutibles. 
Viene en seguida la era de las grandes emi-
graciones á Europa á partir del siglo vigésimo 
ántes de la nuestra. La primera emigración 
céltica, de la familia de Gomer, rama de To-
garmah, habitó el Sur del Danubio ántes de 
llegar á Italia é Irlanda; quizá pasó por Ru-
mania. La segunda emigración de los Celtas, la 
gálica, vino del Caspio á las bocas del Danu-
bio, remontó la orilla izquierda del río, pasó el 
Rhin é invadió la Galia y España. Habiendo 
durado varios siglos, dejó numerosas colonias 
por todo el camino sin excepción. Rumania le 
debe el fondo de su población, unos diez y 
ocho siglos ántes de nuestra era y dos mil años 
ántes de la época de Trajano. No son de des-
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dcñar estos hechos. La tercera emigración cél-
tica, la de los Kimris, volvió al Norte de los 
Cárpatos y fue'á parar á la baja Alemania, á 
orillas del Báltico. 
Habiendo hecho irrupción en Europa los 
Scitas de Asia, hijos de Magog, recibió Ruma-
nía, en el siglo vn ántes de nuestra era, á los 
Dahos (en griego Daoi, en latin Dabae), de la 
rama de los Parthos, de donde han salido los 
Eslavos; después vinieron los Gctas, de la rama 
gótica, que rechazaron á los Dahos á los Cár-
patos, y se quedaron dueños de las dos ori-
llas del bajo Danubio; Darío los encontró allí 
en 508. 
Seis siglos más tarde, los Dacios, que eran 
los Dahos mezclados con Celtas del Theiss, se-
gún lo muestran las palabras conservadas por 
Dioscórides, vuelven á pasar los Cárpatos y á 
ocupar á Rumania; se opera una fusión, y en 
adelante los dos pueblos son designados bajo 
el mismo nombre: Dacios entre los Romanos, 
Cetas entre los Griegos. Poco tiempo después 
son sometidos por Trajano, que destruye parte 
y transforma el resto por medio á.2 sus colonias. 
Como en las provincias romanas de Occidente 
—en Galia, en España—hubo una civilización 
latina ingerta en una población principalmente 
ecltica. Las lenguas llamadas neo-latinas no 
existen nunca sin estos dos elementos super-
puestos; por lo cual deberían llamarse celto-
latinas. 
Todos los Bárbaros, fuesen Scitas, Parthos, 
Eslavos, Getas ó Godos, eran principalmente 
saqueadores; si se establecían, esclavizaban á 
las poblaciones, las explotaban, pero no las des-
truían, porque ellas trabajaban en su provecho; 
las poblaciones quedaban siempre en su puesto 
para sufrir á los nuevos vencedores, y les m i -
raban exterminarse entre sí. ¿Qué queda en 
Rumania de los Sármatas, de los Hunos, de los 
Cícpidas, de los Godos y de los mismos Da-
cios? Bien poca cosa. A l contrario, la lengua 
muestra que ha sobrevivido el elemento céltico. 
La lengua rumana se compone de un fondo 
propio, bastante original, pero demasiado in-
consistente, anegado en un fárrago de latin 
italianizado, que no tiene la virtud de remediar 
su debilidad. En ese fondo se reconoce leyes 
de fonética antipáticas al latin y al italiano. 
Comparado á las otras lenguas neo-latinas, 
el rumano, cuando no es latin puro, muestra 
ciertas tendencias á alejarse de las formas ita-
lianas para aproximarse á los idiomas más 
francamente célticos. Las semejanzas entre el 
rumano y el gascón no deben sorprender: los 
habitantes de la antigua Aquitania son Celtas 
muy antiguos; sus antepasados han morado al 
pié de los Cárpatos ántes de llegar á los Pi-
rineos. 
«Antiguos Celtas civilizados por el la t in»: 
tal es la definición que más se aproxima á la 
verdad. Es también la de Francia; pero no con-
vendría á Italia, donde los elementos l íbico, 
griego y scita (de Europa) tuvieron mayor 
parte. 
M . de Rosny, pasando á los Tracios de la 
antigüedad, no encuentra más que conjeturas 
y confusión en los sabios extranjeros que ha 
consultado. Ahora bien: los Tracios no son 
una raza, sino un pueblo de Scitas, muy mez-
clados con Celtas, á quienes deben hasta su 
nombre; entre los Mesios, los Misios de Asia 
y los Tracios, hay un cambio repetido de po-
blaciones y de habitantes, que empieza ántes 
de la guerra de Troya y acaba en tiempo de 
Augusto. En cuanto á los Scitas de Asia, esos 
hijos de Magog son los Teutones y Eslavos de 
nuestros días. 
Con razón distingue M . de Rosny Griegos 
y Latinos. Los Griegos son una raza primitiva, 
originaria de las islas del Archipiélago y poco 
considerable, á pesar de los elementos que ha 
recibido de Asia y África. Los Latinos son un 
núcleo céltico envuelto en una masa de T r a -
cios y de Ilirios, de Libios y de Griegos. Las 
lenguas responden á tipos diversos: el griego 
se parece algo al bretón, y.el latin mucho al 
irlandés. 
;Son Pelasgos los Albanosr M . de Rosny no 
se inclina á creerlo, y tiene razón: Pelasgos es 
un nombre, de que muchos sabios abusan, pre-
cisamente porque no se sabe lo que significa. 
Los motivos que se alegan — falda, ginecocra-
cia, modo de inhumac ión—se encuentran en 
cien lugares más que nada tienen que ver con 
Albania. Ilirios sí lo son los Albanos, y por 
aquí tocan á los Tracios y á los Celtas. No me 
sorprendería saber que una parte de ellos se 
ligase á los Etruscos, cuyo parentesco reivin-
dican; por lo ménos su lengua contiene algo de 
todo y su población es muy mezclada. 
El Magiar nos conduce á ese pueblo para-
dógico que se llama Turco. M . de Rosny, que 
ha estudiado en la Dobrudja los Turcos y los 
Tár taros , reduce á la nada los caractéres an-
tropológicos con que se pretende distinguir 
una doble raza. Los Tártaros son Turcos que 
han quedado atrasados; los Turcos son T á r t a -
ros afinados. 
Si los Búlgaros no son los Hunos de At i la , 
son por lo ménos descendientes de los que la 
gran invasión dejó á orillas del Volga; áun 
puede decirse que han andado mucho tiempo 
á orillas del r io, cuyo nombre han tomado. 
Prontos á cambiar de lenguaje, adoptaron desde 
el siglo ix un idioma slavo, y los de Valaquia, 
á algunas leguas de su país, han olvidado la 
lengua de sus padres. En religión son muy 
acomodaticios, y han proporcionado una buena 
parte de los judíos de Alemania. A l Sur del 
Danubio se han hecho el centinela avanzado 
del panslavismo, pero su estado social se halla 
lejos de responder á un papel tan considerable. 
Los Servios son eslavos, si por esto se en-
tiende que el elemento eslavo se difunde entre 
ellos con la facilidad que da la superioridad 
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relativa del numero en medio de una docena 
de elementos distintos, cada uno de los cuales 
es demasiado débil para adquirir una impor-
tancia individual. Llegados tarde á Europa, 
habiendo habitado quizá en Alemania y H u n -
gría antes de ser rechazados al Sur del Danu-
bio, han conservado instituciones primitivas, 
entre otras la de la Zadruga, que es un buen 
tipo de comunismo doméstico. Baste decir que 
apénas se encuentran en el umbral de la c i -
vilización. 
N O T I C I A B I B L I O G R Á F I C A . 
CCHISTORIA UNIVERSAL DE LA LITERATURA,» 
DE ANGELO DE GUBERNAT1S (i), 
por C . 
El período que se ha deslizado desde la época 
en que aparecieron las Lecciones sobre la litera-
tura antigua y moderna de Federico Schlcgel (2), 
no ha trascurrido en balde, y hacia sentir v i -
vamente la falta de libros contemporáneos, que 
abrazasen las manifestaciones literarias poste-
riores al ilustre escritor alemán y que amplia-
sen el cuadro de las conocidas en su tiempo 
con los progresos realizados después en su es-
tudio, sobre todo en lo que afecta al Oriente. 
La Historia general de la literatura de Scherr (3) 
era hasta hoy, que nosotros sepamos, la única 
que habia venido á llenar ese vacío; análogo 
servicio aspira á prestar ahora la obra cuyo tí-
tulo encabeza estas líneas, y cuya publicación 
ha terminado recientemente. 
Las proporciones que reviste (diez y ocho 
volúmenes) no consienten hacer por el pronto 
una exposición completa ni ménos una crítica 
razonada, que exigiría un largo estudio previo; 
pero entre tanto creemos de interés adelantar 
una indicación sumaria de las partes que com-
prende. 
Hélas aquí por vía de noticia: 
1. ' Historia del teatro dramático, desde el 
indio hasta el de nuestros dias. La parte rela-
tiva al Oriente es muy completa: además de 
analizar minuciosamente el teatro indio que, 
según el autor, ofrece más de una analogía con 
el shakespeariano y calderoniano, pasa revista 
al persa, hebreo, chino, japonés y guate-
malteco. 
2 . a Historia de la poesía lírica, con un estu-
dio detenido de la formación de la lírica po-
pular sobre la base de los mitos, leyendas, 
creencias y supersticiones. 
3. " Historia de los cuentos populares, á que 
( 1 ) Stor'ta universale delta letteratura, d i Angelo de G u -
bernatis. — M i l a n o , Ul r ico Hoepl i . 
( 2 ) F . Schlegel dio sus lecciones en Viena en 1 8 1 2 . 
M u n d t las comple tó y publicó en 1 8 4 1 en dos vo lúmenes , 
que á poco fueron vertidos al español . 
( 3 ) •d/tgrmeine Geschlchte der Litteratur, 6 . " ed. , 1 8 8 0 . — 
2 v o l . 
el autor atribuye un origen mítico. Bajo este 
punto de vista analiza los de la Cenicienta, del 
Pulgarito, del Gigante y algQnos otros, re-
uniendo en su obra los estudios que ya habia 
dado á conocer sobre este tema el año 1869. 
4. * Hiítoria de la historia. 
5. a Historia de la novela, á partir de la 
oriental y terminando con el l i t igio, hoy pen-
diente, entre idealistas y realistas. El autor 
aboga por la necesidad de unir ambas tenden-
cias, siguiendo las huellas de los grandes maes-
tros, cuyas obras todas «están basadas en lo 
real y tienden hácia lo ideal». 
6. a Historia de la elocuencia. 
7 . * Historia de la sát i ra , á que el escritor 
italiano concede una gran importancia, y en 
que examina sucesivamente: la parábola , el 
apólogo y la fábula; la sátira escénica, y la sá-
tira propiamente dicha. 
8. a Historia de la poesía épica, con un am-
plio análisis de la epopeya del Dante. 
9. a Historia de la filosofía, es decir, proceso 
del pensamiento á que corresponde el de las 
creaciones literarias. 
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E l Emrno. Sr. Cardenal Arzobispo de Falencia 
y la antigua y real cofradía de Ntra . Sra. de ¡os 
Santos Inocentes Mártires y Desamparados.—Va-
lencia, 1885. 
Magne (Ch.).—Catalogue des appareils élec-
triques.—Paris, 1881. 
Milego é Inglada ( D . Saturnino). Instituto 
provincial de Toledo.—Memoria del curso de 
1883 á 1884.—Toledo, 1885. 
CORRESPONDENCIA DEL «BOLETÍN.» 
D . D . A . de M . — Aranda de Duero.—Servidos los nú-
meros que reclama. 
A N U N C I O . 
Se ha puesto á la venta el tomo 8.° 
encuadernado del B O L E T I N , corres-
pondiente á 1884. 
Contando la Secretaría de la Institu-
ción con el ofrecimiento de varios se-
ñores accionistas, que ceden su dere-
cho á recibir las publicaciones de la 
casa por la mitad de su coste, á favor 
de las personas que no pertenezcan á 
la Asociación, pueden adquirirse los 
tomos encuadernados del B O L E T I N al 
precio de pesetas 7,50 cada uno, y la 
colección completa (8 tomos en 7 vo-
lúmenes) por 35 pesetas. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET. 
